
Soy de Bathinda, un pequeño pueblo de la India. Mi
interés por la P.I. comenzó durante mis estudios de
derecho, en 1997, pero debido a la falta de docentes y
recursos disponibles, la Facultad de Derecho nos acon-
sejó que buscáramos otras opciones. Mi interés por ese
tema se mantuvo, hasta que ocho años después se me
presentó una oportunidad a través del sito de la OMPI
y, en 2005, me inscribí en el curso de enseñanza a dis-
tancia de la Academia de la OMPI (DL-101).

Descargué el material del curso de una vez debido al
costo y la conectividad. Durante el mes y medio que
dediqué al curso estudié a fondo no sólo el material del
curso, sino también las lecturas sugeridas y algunos
aspectos de la legislación de la India. Aprobé con el 98
por ciento. A raíz de la falta de recursos y las presiones
familiares no pude continuar mi educación formal, pero
me mantengo actualizado por medio del estudio de los
recursos disponibles en el sitio de la OMPI y los boleti-
nes informativos. 

Incluí el certificado del curso DL 101 en el CV que envié
a uno de los sitios de empleo en la red. Para mi sorpre-
sa, una empresa de ingeniería de Chandigarh me con-
vocó poco tiempo después, interesada en proteger sus
derechos de P.I. Al principio, la empresa se mostró
escéptica de que alguien de un pueblo tan pequeño
tuviera conocimientos suficientes sobre P.I. Sin embar-
go, luego de la entrevista con un especialista en P.I. del
sector farmacéutico, fui seleccionado. En febrero de
2006 comencé a trabajar a tiempo completo.

En la empresa, la sensibilización respecto de la P.I. era
insignificante. Sin embargo, mediante los recursos que
ofrece la OMPI en su sitio Web, especialmente el sitio
dedicado a las pequeñas y medianas empresas, me fue
posible explicar y utilizar numerosos recursos.
Catalogamos las innovaciones de la empresa y presen-
tamos dos solicitudes en virtud del PCT, para lo cual uti-
lizamos la orientación proporcionada en el sitio del PCT
y el programa informático PCT-SAFE. Registramos un
diseño industrial y tenemos un registro de marca pen-
diente. Todo se gestiona internamente, desde la bús-
queda del estado de la técnica, hasta la presentación de
la solicitud y tramitación, lo que se traduce en una dis-
minución considerable de los costos para una pequeña
empresa. Confeccionamos registros de ingeniería y con-
certamos acuerdos de confidencialidad. Mi experiencia
motivó a varios colegas de los distintos departamentos,
incluidos los de comercialización, publicidad, ingeniería
mecánica y química, a inscribirse en el curso de ense-
ñanza a distancia, DL 101.

El último año ha sido sumamente fructífero, tanto para
la empresa como para mi familia, y por ello quiero agra-
decer a la OMPI en general y a la Academia de la OMPI
en particular. La satisfacción de la empresa que contra-
tó mis servicios se puso de manifiesto cuando, en el
mes de marzo, patrocinó mi participación en el
Programa Ejecutivo de la OMPI en Goa (India). El pro-
grama amplió mis conocimientos y marcó el camino
que hemos de seguir en los próximos años. 

El sitio Web de la OMPI abre nuevas posibilidades
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